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CONDICIONES 
Bl pajfo -será siempre aíelantado y en metálico ó en letras dé 

fáeil cobro.—Oonesponsales en París, A. Ijoretté, rae CNinttlartia 
61; y J . Jones, Paabourg-Montmartre, 31. 
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Por otra parle, IRB exportaciones á E«pa* 
ña saman 1.923.892, lo cu«l aapone nna 
4i«minuciÓD do l l l 663, éomparáudolas 
con tas de ÍKUÜI período do 1903. 

Dada la encase/, de tiompá y eépaoio cOn 
que contamoí>, sólo noa tiiuitireíuOs por 
hoy á consignar los artfoulois do prooadflu ' 
ciaespáGolaimpOrCitdus at país y cuyo va' 
lor exceda de 10.000 pesos oro, dejando p t* 
ra má» sdelaote liaoer na estadio detenida 
; comparativo de la ini«nia materia, cuyaí 
transcendencia es notoria p*ra el'inteicam' 
bio comercial de ambos países. 

Se han imporlado de España dnrante el 
año 1904: abanicos; 64.087 docenas, poi? 
valor da 124,545 peíos oro; aceité de oliva, 
2.154.026 kilo», por 430.878; aceitunas' 
1.628.416 kilos, por 173.981: aguardientes 
y licores embotellados, no mencionado» és* 
peciaimente, 4.295 ' doceíiss, por 12.454; 
aguas minerales, 18.8S3 docenas, por 
2:j 227: almendras 107.017 ki os, por 
31.:Í87: anís embotinado, O £!t>8 duconas, 
por 37.192; armas de ruo,̂ o on genera', 
por 32,618; artefactos de enero DO tuonciov 
nados especialmente, por 26.536; ozafran, 
8 962 kilos, por 179.240; baldoBís enlosa­
das, 930.621 kilos, por46.S30; carnes con' 
servadas enlatas, 27.675 kilos, por 18959; 
confecciones de lana no raencionadas espe* 
cialmente, 12.899 kilos, por 37.876; confi­
tes j dulces de (odas clases, 21 ,187 kilos, 
jior 12?608; cognac enlbótellado, 6.6Í2 do­
cena», por 39 852; coréhp, 152.204 ki'os, 
por 109.897; Cliartreusé, 853 docenas, por 
13.64^; encajes y puntillas de bilo, 1.465 
kilos, por 14.658; garbanzos, 435.884 ki' 
los, por52.305; bortaliías secas y couaer' 
vadas no mencionadas espeuialmé^^e, kilos 
812.041, por 93-499; j6VeÍE cim^telta^o 
2.492 docenas, por 19.^36; Jerez éí) cas* 
eos, 25.475 litros, por 121737; libros y fo* 
Uetos impresos, 266.312 kilos, pot̂  102125; 
lonn y loneta para velas, toldof, carpes, 
etc, 23,145 kilos p6r 15.000; mármoles, 
jaspes y alabastros en irosos, 129 metros 
cúbicos, por 13.439; medipa d^ algodón, 
9 148 kilos por 22.203; medicamentos pro-
parados, por 134 528; objetos para el cul­
to, por 17.254; papel para escribir, kilos 
165.609, por 29.809; papel para fumar, 
40.058 kilos, por 32.047; psscn opnsoivsda 
en latas no mencionada especialmente, ki­
los 208 205, por 42 873; pesca en salnioe-
ra, 248,901 kilos, por 37.336; pianos, 311 
unidades, por 47.010; pimentón, 743.355 
klloS!, pot l l l 503,} pialfljitot 71«SM>iii)oa!| 
por 15 441; plantillas para alpargatas, ki' 
los 94 300, por 13 830; plomo en lingotes 

No han caído bien Los periódicos 
militares los coiisuraH con acritud. I,,as 
marinos no loa V6U con buenos ojbs. 
Los que esperaban que resolvieran en 
mínima parte la cuestión social han 
suírido una decepción. La misma pren 
sa devota del gobierno, unida por lazos 
poiiticüs con el ministro que los ha 
leído en el Congreso, los ataca con 
frase tan dura, qlie ha diclio un perió­
dico, que si en vez de leerlos el seftor 
Echegaray los hubiese dado á conocer 
otro ministro, no hubiese acabado la 
lectura por nnpedírlo la indignación de 
los oyentes. 

Y no es lo grave que la nmnifesta-
cióa mencionada la haya hecho un pe 
riódico liberal; lo grave es que loa de 
más de la misma comunión lo han co­
mentado, sm que una fra8e<4e protesta 
haya venido á desautorizar al periódico 
que se ha expresado con tanta violen­
cia contra la obra del señor Echtíga-

Se comprende el desencanto que ha 
producido fsta; viene después de aque­
lla otr^pres^nt^da por el ^eñor García 
Alix, q M ^ f a «i*a Jfspí!raa*íl para to-
do%que íué acogida con tanto agrado 
y que no pudo s«r discutida por razo 
nes que todos conocemos. 

En aquella Obra se atendía á cues 
tionés importatites; se echaban los ci­
mientos dé la defensa líacioiiál; sé afir­
maba el deseo de orientarse en la cues 
tión sodal, <iW agremia tanto, y como 
jalón qMtt í^estiguaba el propósito de 
acometería, se hacia á los empleados 
de sueldo humilde el beneticio Uel des 
cijento. 

Los presupuestos de Echegaray son 
un compás de espera; iJerb'plicdc ser 
de tanta duración ese Compás que no 
haya esperanza que resista. 

Én efecto; esos presupuestos que 
serán votados pof un año, podrán pro­
rrogarse otro y en tal caso será para 
el octav<|.4«l. •pí»*iiiíttlit'.<»í{'l*»'*-'«"*8**o-'»« 
presentará en el Congreso ese que aho­

ra se anuncia como obra del partido 
liberal. 

¿Estará para entonces en el mando 
ese partido? ¿No es lógico creer, al ver 
con la presteza que se gastan sus hom­
bres, que dentro de dos años habrá 
vuelto, ai poder el Milor JVlj^ca? 

Pues SI eso ocurre habrá fracasado 
por completo y será inútil que vuelva 
á prometer desde la oposiciíjn lo que 
desde el poder no ha quendoíó podido 
cumplir. 

Sin duda no es la culpa de todos. 
No lo es seguramente por que si lo fue­
ra, no se explicaría la preasa liberal 
como se explica; pero como su actitud 
respecto al presupuesto no remedia 
nada, de nada valdrán sus ofertas futu­
ras, 

La prensa liberal lo conoce y de ahí 
su disgusto. Comprende que el presu 
puesto presentado á las Cortes es una 
caída y la lamenta y la censura con 
ensañamiento, porque entiende que 
cuando se cae de ese modo es muy di­
fícil levantarse. 

Dice un telegrama de San Ptjtersbnrgo 
que «I C^ar está contento al vei como re 
nace Búsia & la vida constitucional. 

¿Nos Bsottibráiiios ó nos echamos á reiiT 
Nos da lo mi»mo. 

Dice un co'oga: 
c9i «n el mofineato actual, el más «por-

tuno por lo moTída que está la ópiuión 
pública «D la cuestión de COUBUIUOS, se de­

cretara y 1 le vai a á .a aprobación de las 
Curtes 10.4 correspondientes proyectos de 
ley pari> U aprobasión del catastro pitrce 
lariu, de 1» rlquesa territurial y otio análo­
go dtt la industrial, basado en la» utilida­
des, con otro proye«t« de ley paca la acu-
ünción de oro eu la cauíidtid que alcance 
el superávit, y qne no deben bajiir de cin-
cttuuia millones anuales, para eolocarios 
en el Banco de Empaña como reservas y á 
la cuenta del Tesoro j or sus deudas de Ul-
tramHr, sería t«l la resoounoia que alean-
saríaii en Europa ecos dos proyectos, entre 
hacendistas, economistas^ levistas ünau* 

'•"'«t^í'iá'' /''«(ll]^SÍ!fií!leo'te''eia'las'''1éol8^ 'de 
, París, Londres, Beilfu, Bruselas y otras, 

que antes d») íjesutar loa primeros trabt 
jos del catastro y de acuñar la primera mo­
neda de oro, se cotizarían nuestros va'ores 
con gran alza, y los cambios descenderían 
á menos del 20 por 100». 

VnlÍHiitu trozo de miVéica celestial üa 
eaciito el tompaüero. 

¡hll catustiu! 
¡Cincuenta mlilones en OI(J! 
¿feío queda de eso? 
Como no dé el (oega soluciones mas 

fáciles estamos perdiitos. 

Abrimos y leemos: 
cLus presupuestos de la miseria». ' 
Es la nutj del día. 
Y la da uu amigo del señor Echegaray, 

autor—coa Osina y Rodríguez 8an PtdiO— 
de la cé ebre obra que todos critican. 

|U mm SQRPHESA! 
Fué bueuu, ptro muy buena, la que cx° 

paiiiueutuiou liace pucos días dos soldados 
eu Koueu. 

baiietou del cuartel cou el correspon-
dieute periuisr, y al regrcSir á su aleja-
lineólo bieu eiitiada la nuche, cala uu ver­
dadero diluvio. 

EH ya tona de tomar un coche—fxcla-
luó uuo üe ellos.—Idea «xceleute—rep ico 
su comi>añero.—Y como si tales psLibras 
hubiesen producido el elucto de un coDJuro 
apareviú ua desvencijado vehículo que oa-
miuuba trabiijnHaiueiite. 

«¡Para, cocheio!», gritó uuo de los sol' 
dados, «¡Esta ocupado!», replicó el auriga. 
«¿Cómo, ocup.tdof», contestaron á dúo lóS 
militares. 

Y considerando que la respuesta era una 
verdadera chatiza, se agarraron á la balles­
ta del carruaje eii el vigor desesperado qne 
pustaá los mdsculos la legitima indigna* 
cióu. 

Y, 8¡(i embargo, el coclieto no había 
menudo, eu el interior del carruaje iba un 
vinjoro, el mismo que al observar que «po­
nas avanaaba el vehículo, ordenó al amiga 
que io detuviera, y deaceudiondo del cuche 
Se acercó á los soldados. 

Después, cou extiiiordinaria urbanidad 
les invitó á poiieifar en el iuteiior del ca-
rrunje, y cuando ya bien inatalados, em 
pieudió d:> nuevo la mareha el oatrusj», 
les preguntó, también con verdadera corte­
sía^ dunde queiían descender. 

«Eu el cuartel; si ello no ós causaextor-
sión, <1'i<> tímidamente uuo de los soldadog 

«¿C jiuo, f xtorsióní, replicó el caballero; 
¡di ningún uiodu! 

Lo oouozoo mucho, porque soy el gt-ue' 
ral en jefe del tercer cuerpo de ejéicito. 

¡Catapiúii! . , , 
Los dos compañeros se quedaron tan 

asombrados, que el genoial sonriendo iró-
níoimento les prrguntó sí la noticia les 
contrariaba. 

Los Sabios de loa soldados cconttstaron 
iiegiitivaiueute, pero sus ojos denunciaban 
cou claridad que solo deseaban abandonar 
el carruaje. 

Y BU malestar creció de punto cuando 
el general, por aquello de que nna finesa 
reclama otra, mostró deseos de cono(;er sus 
nombres. 

«No nos escapamos de un mes de casti­
go, cuando meno», pensaban los dos acon­
gojados. 

Y se movían nerviosamente, como si los 
muePes de los coginisdol cairuaje, iiiucha-
rau sus oarnts con propósitos do dcíga' 
rrarlas. 

Llegaron al cuartel. 
¡Por fin!... Y cuando esperaban nna 

enérgica repúlate, escucharon la voz de su 
jefe; quieu, sonriendo con bondad, excla­
maba: 

«Que descanse ustedes bien. Han tenido 
suerte en todo esta noche. No se han moja­
do y graci s & mi earuaje han llegado al 
cuartel con e| tiempo justo para no Itiltar á 
la lista de madrugada. ¡Adiós!» 

Los 4u8 soldados no han salido aún de 
BU usoiiibro. 

ARGENTINA 
Comercio deimportacijo espaOola 

De la información comercial que publica 
el miiiialerio de Estado tomamos lo siguien­
te: 

Las importaciones hechas á la Argentina 
dorante el año anterior sumaron pesos oro 
187.305,969, y las exportaciones importa­
ron 264.157.525, lo cual da como saldo de 
la balanza comercial á favor de aquel país 
la cantidad de 76.851.556 pesos oro. 

La importación de 1904 es superior á la 
de 1903 en 66 099.369 pesos oro, y la ex­
portación también es superior quo la del 
mismo período en 43 173.001. 

Por lo que á España respecta, tenemos 
qne el comercio de importación ha sido de 

,4,797.996 peso» ortt, lo cual aeoM H» an­
iñen tocón relaciona las importaciones de 
1903 de 1.223.405. 

EUOEJNlAGRANDET 28tí ÜlULlOTECA m líL KGü DM CAltTAGUíJNi 'i8ó 

¿oS^B^c^Bíií 

iii&ii*ae2*'-jeii«íie; 

mo este de qae ahora se trataba, el empleo de la sor­
dera, de la tartamudez y de los oirounloquios inooin-
preosibles en los onales enrolvla el señor Grandet 
Boa ideas. 

sido engañado por OD jadío, al ODBI en sn conversa 
cióu se aplicaba la mauo a la oreja como para formar 
ana trompetilla, so pretexto do oír mejor, y balbu­
ceaba tan naturalmente al buscar las palábias, qua 
Grandet, victima de so bondad, se consideró obliga­
do A sBgerir si socarrón israelita los TOcabloB y las 
idea» que éÉte Ungía bascar, & oonolulr por Bl mismo 
los razonamieutósdel meDOiocado judio, a hablar co­
mo deWdliablar el judío, ássr, en fin, el judio y no 
Grindet. 

Eltonelero terminó aqael extraño combate allí* 
mando el único contrato, del caal tavo motivos para 
qafjaiscen toda su vida oomeroial. 

Poro si perdió en él oonsidcrándoio peouniariamon-
te, ganó en el mismo una baena lección, cayos fratoa 
pudo recoger andando el tiempo, 

De süertü qae el buen hombre había concluido por 
bendecíir al israelita, de qoien había aprendido «1 ar. 
te de impacientar al adversaria ooop6ndolo en expre­
sar el peDiatáiéütó de qoien lé habla y haoténdCle 
poner en olvido ooDStantemunie el propio pensa­
miento. 

iodadablemente oiagiia negocio e^^igla, tanto oo' 

hXXÜi 

Óaando luí convidados se levantaron de la n a t a 
Carlos dijo ¿ sus tíos: 

— Permítanine Vds queme retire; necesito despa­
char uoa correspondencia may larga y muy triste. 

—Unz lo que quierss, querido sobrino. 


